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AL. C A M P O !

La frase <le C}ue «la tierra está en manos del que la trataja desde 
la Revolución)) es una verdad a medias.

Y a sabíamos que de los veintidós millones de hectáreas cultivables 
que tiene España, cerca de diez estaban en poder de unos cincuenta mil 
propietarios, y que setenta y cinco paopietarios eran dueños de cerca 
de millón y medio de hectáreas, mientras millones de campesinos mo­
rían extenuados y hambrientos sobre una tierra que no era suya. Esta 
injusticia criminal ha fwoducido una guerra sangrienta en la que se 
ventila nada más ni nada menos que eJ poderío de esos terratenientes, 
la concentración de la tierra en menos manos aun para seguir explotan­
do, estrujando y encanallando más a los esclavos del suelo, a quienes 
se quiere privar de su redención. Porque redención es que pase a los 
trabajadores para su explotación colectiva y racional que, al mismo 
tiempo que los emancipe moral y materialmente, creará una nueva eco­
nomía agraria en beneficio de los campesinos y de todo el país.

La cosa está bien clara : no luchamos por creencias más o menos 
metafísicas, sino por algo tan palpable y tangible como eS' la tierra. Por 
e£o los campesinos no han e.sperado a que nadie les diga que se apode­
ren de ella ni han aguardado a que ningún Decreto se la entregue; se 
han posesionado, porque les pertenecía, porque la trabajaban y nadie, 
absolutamente nadie, que no la trabaje debe poseerla.

Ahora bien : poseer la tierra, trabajar la tierra no quiere decir que 
sea solo nuestra, que sea propiedad de los campesinos. Pensar así es 
tanto como pensar como los antiguos terratenientes y propietarios, con- 
virtiéndcnos en los nuevos (lainos», y de estos amos hay legión.

Por eso, cuando decimos que es una verdad a medias lo de que 
la tierra está en manos del que la trabaja decimos una gran verdad, por­
que la tierra, en la mayoría de los pueblos, está en manos de esos nuer 
vos amos que se han convertido en nuevos señores feudales de esta 
reconquista.

Para que se vea quién es el que posee la tierra y en manos de quien 
está, iremos dando detedles de su distribución a los dos años de Revo­
lución, derpués del Decreto del 7 de octubre, después del Decreto so­
bre las rentas. Quizá al conocer este informe no sea una verdad a me­
dias lo de que «la tierra está en manos de quien la trabaja», sino una 
mentira ; como una verdad que la tierra estaba en manos de una mino­
ría de señores feudales, de terratenientes y caciques que, por sus 
egoísmos e incomprensión, nos han llevado a esta catástrofe. Y  malo 
es que sin acabar las llamaradas de la guerra, vuelvan a surgir sobre 
la gleba amos nuevo.

SECCION DE MONTES

L O S F T E S

En relación con la Circular núm. 1, publicada en 
el número anterior, se advierte que los anejos han de 
llenarse a razón de uno por cada monte, o superficie 
a repoblar, a cuyo fin deberá solicitarse el número 
de impresos necesarios.

CExtracto de partes oficiales de guerra)

M IENTRAS E L  FAM OSO COM ITE DE «NO INTERVENCION» PIERDE 
EL TIEM PO LASTIM O SAM EN TE D ISCU TIEN D O  QUIEN TIEN E QUE PA ­
GAR L A  R ETIR A D A  DE LO S «VOLUNTARIOS» Y  E S T U D IA N D O — ¡ PARE­
CE M E N T IR A !—  SI SE CIERRAN N U ESTRAS FRO N TERAS, L A  CRIM IN AL 
A V IA CIO N  ITALO G ER M AN A SIGUE BOM BARDEAN DO PO BLACIO N ES 
A BIER TAS Y  M ATANDO GEN TE INOCI'.NTE. H ACE POCOS D IAS FU E 
VICTIM A E L  PU EBLO  DE G R A N O LLE R S (CATAiLUNA) D E  LO S PIRA­
TAS D E L AIRE. L A  LISTA  DE BAJAS, PARA L A  ESCASA IM PO R TAN CIA 
D EL PU EBLO , A CR E D ITA  L A  FER O CID A D  D E L ENEM IGO. DESPUES HA 
SIDO A LIC A N T E  E L  «OBJETIVO» D E  LO S TRAID O RES. L O  OCU RRIDO 
EN A LIC A N T E  HA CAUSADO SEN SACION  EN TODOS LOS PAISES CIV I­
LIZAD O S. IN G LA TER R A SE PRO PO N E A C TU A R  EN SERIO. PERO 
¿CU AN D O ? ES BOCH O RN OSA L A -P A S IV ID A D  DE LA S DEM OCRACIAS 
AN TE E L  CASO ESPAÑ O L

EN EO S FREN TES SEGUIM OS RESISTIEN D O  Y  CO N TRAATACAN D O  
CON ENERGIA, PESE A  L A  PRESIO N  DE L A S H ORDAS EXTRAN JERAS. 
N AD A H A Y  QUE SEÑ A LA R  ESTOS DÍAS EN E L  EJERCITO DE TIER R A 
QUE M EREZCA SER D ESTACADO. N U E STR A  AV IA CIO N , A T E N TA  A  LO  
M ILITAR, NO A L  ASESIN ATO . A C T U A  EFICAZM ENTE

LAS AUTORIDADES Y  LOS ORGANISMOS CAMPESINOS  
DE ACUERDO PARA LA RECOLECCION

La prensa confe'deral se ha ocupado es­
tos días de la reunión celebrada por las 
autoridades para dictar normas conducen­
tes a que la recolección próxima no sufra 
la menor interrupción. «C. N. T.» pre­
guntaba, acertadamente, por qué razón no 
habían asistido a las deliberaciones de las 
autoridaides los organismos campesinos 
de la C. N. T. y U. G. T. Realmente la 
pregunta era muy oportuna, porque, sin 
negar el celo e inteligencia que se desple­
ga en los elementos oficiales para tratar 
las cuestiones del campo, es evidente que 
nadie puede hacerlo con más autoridad 
que nuestros campesinos.

No olvidemos que las horas críticas por 
que atraviesa la España leal, requieren un 
contacto constante de las autoridades con 
el pueblo, no para dar a las entidades sin­
dicales preponderancia alguna, sino para 
colo-qarlas en el lugar que merecen por 
su competencia y  por su historia profe­
sional. ¡Todos al campo para salvar la 
cosecha! Muy bien. Pero es preciso ir al 
campo con la qapacitación suficiente para 
prestar un servicio eficaz, para que no 
ocurra lo sucedido el año pasado con las 
tristemente célebres Brigadas de comba­
tientes inactivos y con aquellas pandillas 
domingueras de muchachas y muchachos 
que se lanzaban por esos pueblos, con 
muy buena voluntad, pero con la tara de 
sus alegrías bullangueras y sin la menor 
preparación para efectuar una labor útil.

El Gobernador cm l, camarada Gómez

Osorio, ha dicho que está dispuesto a no 
consentir la formación particular e indo- 
cumentada>\ de Brigadas para las tareas 
campesinas. Nos parece muy acertado, y 
tenemos la seguridad de que el esfuerzo 
de todos bastará para que la recolección 
termine felizmente.

A nnestros lectores
La escasez de material 
fotográfico nos ha impe­
dido disponera tiempo de 
los grabados para la pá­
gina central. Por eso este 
número corresponde a la 
semana pasada y a la pre­

sente.

¡IM P O R T A N T E !
Los S in d ica to s  y Colectividades 
pueden com un ica r urgentemente 
a esta Federacido (Montesquinza, 
2), si necesitan hombres para los 
tr. bajos de la recolección y. en tal 
caso, el número y  las condiciones 
para enviar ds Madrid compafieros 

que lo ban solicitado.Ayuntamiento de Madrid



DEL AMBIENTE PUEBLERINO
'Por la calle del pueblo que coiuduce al 

Camino que conduce al pueblo, marchan 
los campesinos. No van solos como otras 
[veces que salían de madrugada con eíl 
aíillo a hombro y la hoz bajo del brazo 
para*!^ aílarSÍ%a, a terrenos donde la 
mies se siega más temprana o tardía que 
en la localidad.

Etl atillo, sí lo llevan; pero la hoz allí 
queda arrumbada debajo de la escalera, 
envuelta en unas pajas cortadas el año 
pasado. guerra, la maldita guerra, 
¡acaso la «santa» guerra!, exige a nues­
tros campesinos que cambien la hoz, el 
pico y Ha pala por el fusil, y ahí van con 
s,üs compañeras para darles la despedi­
da y quedarse solas en ©1 pueblo.

No quedan solas, quedan los niños, 
quedan los viejos y  quedan los que no han 
tenido ,1a desgracia de ser campesinos. El

barbero, que hablará por todos los que 
se irán y trabajará menos, porque ni se­
gará mieses, ni pelo; los tenderos que 
seguirán tras el mostrador esquilmando 
los cuartos que manden a las campesinas 
los compañeros milicianos.

Se quedarán todos ios que siempre se 
han quedado: los que tienen horror al 
campo, los que han vivido a la sombra, 
allí, en esos pueblos perdidos en la me­
seta, y ahora hacen compañía a las com­
pañeras de los que se van. Pero si ellas 
tienen cariño a sus compañeros, si las 
campesinas tienen amor ad campo, que 
no olviden que debajo de la escalera, en­
vuelta en paja, y enmohecida está la hoz 
que ha dejado su compañero, y  las hoces, 
cuando hay alguien que no quiere ir a 
defender nuestra causa, ni quiere traba­
jar, sirven para aligo más que para segar 
mieses.

España es invencible
Porque con nuestro trabajo incesante 

minaremos nuestro suelo has,ta conver­
tirlo en un inmenso volcán capaz de se­
pultar a todos los tiranos del mundo entre 
sus cenizas ; porque nuestro grito de gue­
rra, con sus metálicos sonidos, ensordece 
y hace comprender a nuestros enemigos 
que es imposible vencer a este pueblo 
que, en todas las épocas, supo escribir su 
historia con páginas gloriosas y justas 
rebeldías heroicas ; porque nuestros sol­
dados son capaces de resistir con abnega­
ción todas las inclemencias del tiempo, el 
hambre, si preciso fuera, antes que verse 
humillados por las legiones de moros y 
extranjeros que han invadido la mitad de 
nuestra España, en combinación con unos 
generales sin honor que tuvieron la osa­
día de llamarse patriotas mientras vendían 
su patria.

El campesino españoí, a pesar de su 
escasa cultura, sabe- ya comprender la 
grandeza de nuestra lucha, su valor histó­
rico y el esfuerzo que precisa realizar para 
romper los hierros de la esclavitud a la 
que durante tanto tiempo estuvo someti­
do. El ha sido quien más ha contribuido, 
con su sangre y südor, a la guerra que 
sostenemos. Incansable siempre, empu­
ñando el arado, sin importarle otra cosa 
más que producir, producir mucho, por­
que sabe que cada surco significa un paso 
hacia el camino de la libertad. Ved ahí 
esas grandes caravanas que abandonan su 
hogar dispuestas a perforar la tierra y 
abrir la fosa donde quedarán enterrados 
todos los afanes de dominio que sienten 
los representantes del crimen y de la lo­
cura de Europa.

Pero *lo que no comprende el campesi­
no ni nadie, es que existan individuos qüe 
nunca se ocuparon más que de pasear y 
especular con la miseria de los tra;bajado- 
nes, y  que hoy se aprovechan de la trági­
ca situación para enriquecerse, sin que 
nadie les corte el camino arrancándoles 
la máscara de la traición y de la cobardía 
que les encubre.

Sin necesidad de hacer manifestaciones, 
con su so'la presencia, paseándose desca­
radamente ante la vista de los que dejan 
su hogar lleno de amargura, tratan de 
desmoralizar con escarnio para los que, 
sin regatea, dan su esfuerzo y sacrificio 
por la causa de la libertad.

Luchamos sin cesar, erguido el pecho, 
tensos los músculos, hincando la herra­
mienta con energía en las entrañas de la 
tierra, entonando cánticos de triunfo, se­
guros de que la fosa que estamos cabando 
servirá para enterrar un mundo viejo que

se resiste a morir, y  que en los estertores 
de la agonía está causando millares de 
victimas; pero que al fin está vencido 
para dar paso al que nace preñado de 
ilusiones y alegría, donde los seres puedan 
vivir sin odios ni rencores, en una era de 
paz, amor y libertad,

JOAQUIN TORNER 
Huete, mayo de 1938,

¡Campesino! ¿Cómo has vivido  
y  cómo puedes vivir?

¿Cómo has vivido? Nadie mejor que 
tú lo puede saber: dentro de la mayor 
esclavitud y atrapado por la miseria ; lleno 
de arapos siempre, mientras el «señorito» 
gozaba de lo que tú producías; tus hijos 
famélicos por las privaciones que les ha­
cia pasar d  capitalismo ; los llevavas des­
calzos mientras en las zapaterías amon­
tonaban pares de botas por no rebajarlas 
de precio. Trabajabas de sol a sol mien­
tras el señor feudal no hacía nada ; pa­
sabais hambre porque vuestros jornales 
eran exiguos y no podíais hacer frente 
a las necesidades de la vida, cien veces 
escarnecida por los opresores, habiendo 
pasado calamidades que no son para enu­
merarlas aquí. Ahora si de algo careces es 
debido a las circunstancias por que atra­
vesamos y a la guerra cruenta que sufri­
mos. Hoy están a tu alcance todas las 
cosas, todos los productos de que 
antes estábais privados. Hoy sí que po­
déis decir que come el que produce, que 
vive el que trabaja y que algunos seño­
rones y explotadores comen lo mismo que 
vosotros, pasan las mismas necesidades 
y tienen que trabajar si quieren seguir 
viviendo ; pero repetimos, si hoy os ha­
lláis privados de algunos beneficios es 
por la maldita guerra que nos provocaron 
•ios capitalistas para enriquecerse más de 
lo que aún estaban. No tenían* bastante y 
aún querían más ; os llevaron a ella ; vos­
otros nada sabíais de nada y menos de 
guerra. ¡Ah! Pero esta lucha cruenta y 
desencadenada por la avaricia del capita­
lismo, os traerá el bienestar y la tranqui­
lidad a vuestros hogares.

No os preocupe tener al hijo o herma­
no en el frente de batalla, qüe ellos os 
han de dar el fruto de vuestra dicha en el 
campo y, sobre todo, la libertad y la in­
dependencia de España.

Tarancón, mayo 1938.
F E L IX  G IL CU ESTA

C h 3 r I a s

— ¿Estáis preparados p>ara la recolec­
ción?

—  ¡Y a lo creo!
— ¿Sois muchos hombres después de la 

última movfflización?
— Cuatro gatos; pero tenemos a las 

mujeres y a los chicos, que están dispues. 
tos a partirse él pecho.

— ¿ De veras ?
—'Como lo oyes.
— Pues en mi pueblo no pasa lo mismo : 

andamos de cabeza y nadie se entiende.
— ¿ Por qué r
— Porque se han llevado mucha gente 

y los que quedan esperan refuerzos para 
salir del paso.

—  ¡Qué refuerzos ni qué rábanos!
— Dicen que van a venir unas briga­

das...
— Nada de brigadas ; acuérdate de lo 

que sucedió el año pasado: se nos co­
mieron todo lo que había, cobraron ínás 
que los jornaleros de antaño y no hicieron 
nacha de provecho.

—  j'Qaro! Como que eran «controla­
dos» de pura cepa.

— Yo no sé lo que serian; pero lo pa­
samos muy mal.

—Entonces ¿este año?
—(Este año no hay que esperar ayudas ; 

si vienen bien y si no vienen echaremos 
mano de todos los brazos disponibles, sin 
reparar en edad ni en sexo.

—  ¡Homlbre!...
— Êste es el año de la victoria, el últi­

mo de sacrificios y malos ratos, y hay que 
hacer un esfuerzo para ganar la batalla 
de la recolección. ¡Si vieras los arrestos 
que tienen las com-pañeras de por allá 
arriba I Están que «chutan», como dicen 
en Madrid.

— Las nuestras van «apagás».
— Resabios de la «beaturia» de otros 

tiempos.
— No lo creas; son antifascistas.
— Necesitan, pues, que las sobéis 

más. '
—  ¡Anida! Ya las sobamos de firme, 

ya... (guiña un ojo).

— No seas mal pensado; he querido 
decir que las animéis a trabajar, y si se 
resisten, que las deis «pa» el pelo.

— Sí te oyen te comen.r'rf i
— Pues una tarde voy a subir «pa» 

eoliarlas un discurso.
— No* creo que té hagan mucho caso,
—iMira, compañero ; estamos en un mo­

mento de la guerra en que todo hace falta 
para ganarla; fusiles en el frente y  bra­
zos en el surco. Si nos dormimos, mal. 
El enemigo sólo espera nuestra flaqueza 
para damos una lección. Y  a mí se me 
ha puesto en la cal>eza que en España 
no vencen los fascistas...

— No vencerán; pero, desengáñate, no 
estaría de sobra que, como dice la Pren* 
sa, vinieran a los pueblos, bajo la direc­
ción de campesinos, todos los desocupados 
que anidan por ahí fumando buen tabaco 
y con las manos en los bolsillos.

— Eso me parece muy bien, y me pare­
cería mejor que las autoridades enviasea 
ail campo a los presos fascistas, que tam­
bién lo han pedido los diarios confedé­
rales. ¿ Qué hacen en las cárceles comien. 
do y bebiendo a costa nuestra? Los pre- 
sos son hombres cómo los demás y deben 
trabajar.

— De acuerdo. Y  cree que vería yo 
con gusto por estos lares a más de 
cuatro cacicones y usureros de aquellos 
que nos chupaban la sangre y ahora están 
a la sombra por desafectos aj régimen. 
Tú me conoces y  sabes que no soy capaz 
de hacer daño a nadie; pero daría cual­
quier cosa por estar al lado de uno de 
esos sinvergüenzas y decirle al oído: 
«¿Qué, se suda, buen amigo?» Con las 
veces que yo he trabajado de sol a sol 
mientras ellos jugaban ad «julepe» en el 
casino o bebían copas en el bar, dejándo­
se los cuartos al chámelo...

— Pues me parece que los verás se­
gando.

— Asi sea... y pronto.
Por la transpripción 

Y O

DE INTERES PARA LOS CAMPESINOS

Hay que dar vida a  n asstros Consejos Provinciales y  Com arcales
lo s  compafieros de los Sindicatos y  Colectividades tienen por costnmlire, para 

Gaalqnler pequenez, desplazarse a Madrid, desplazamiento que origina grandes pér­
didas de tiempo y gastos de consideraciún, qne no guardan analogía con el asunto 
que preteenden ventilar. Para evitar esto, es preciso que, en lugar de venir a Madrid, 
intervengan los Consejos Comarcales primero, y los Provinciales después, caso de 
que sea necesario.

Abora bien; cuando los campesinos observen negligencia o incapacidad en diebos 
Consejos, deberán comnnicario a la Feneracién Regional para proceder en consecoen- 
Gia, porqne dichos Consejos no se han creado para llevar una vida contemplatl-va, 
pero tampoco los responsables de los Consejos de ios pueblos deben convertir en 
turismo sus viajes a Madrid para gestiones sin importancia.

p e s i n O s:

La unión esmpesina 
es un hecho que 
lita la colectivia
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Estos problemas requieren en la Espa­
ña 'leal una atención constante. Es com­
prensible que en los prime-ros meses de 
guerra cundiera la desorientación. El 
campo atravesaba por momentos críticos, 
caóticos, que desarticuCaron en pueblos 
y  granjas todo cuanto se había hedió a 
partir del advenimiento de la República, 
pues ed período de transición de uno a 
otro régimen implantó normas y proce* 
dimientos que necesitaron, más tarde, un 
detenido estudio para acomodarlos a las 
necesidades de la reconstrucción agrope­
cuaria y sus derivados.

Todavia es pronto para discurrir acer­
ca de tan importantes cuestiones, ya que 
la atención de los trabajadores está pues­
ta en los frentes de combate y en las ne­
cesidades urgentes e inmediatas de la re­
taguardia. Pero no por ello deben quedar 
aC margen algunas iniciativas que se re­
lacionan con ganadería. Y  asi, esta Fede­
ración, de acuerdo con su personal téc­
nico, viene examinando atentamente la 
manera de sacar el mejor partido a todas 
las posibilidades, habida cuenta de la ín­
tima relación que existe entre las diversas 
economías dql campo. Lo primero que 
salta a lá vista es la necesidad de esta­
blecer en esta región castellana una 
granja ganadera donde se preparen y 
seleccionen con cuidado especies de dis­
tintas razas para fomentar el recrío y 
poder situar en todas las comarcas cen­
tros análogos de selección para las múl­
tiples necesidades de tan importante zona. 
Pronto será un hecho nuestro propósito, 
pues llevamos muy adelantado el estudio 
de rhejoras que nos coloquen en el ca­
mino que reclama el florecimiento de esta 
riqueza.

Para ello necesitamos el concurso leal 
de los Sindicatos y Colectividades. Es 
una táctica equivocada la que siguen al­
gunos compañeros en cuanto a ganado 
se refiere, en particular en el vacuno, 
pues se da el caso lamentable de que en 
varias fincas se desconoce el número 
exacto de animales que poseen, su estado 
actual, a qué los dedican y por qué per­
manecen sueltos en las praderas sin la 
debida asistencia y sin anotar el rendi­
miento que dan. Hay que hacer un re­
cuento de todas las cabezas de ganado, 
como también de los animales que perte­
necen a la avicultura, cunicultura, etcé­
tera, con q! fin de que una estadística 
veraz, sin ocultaciones censurables en un 
régúnen colectivo, nos facilite el medio 
de llegar a conclusiones prácticas. Es pre­
ciso que los campesinos se den cuenta de 
la importancia de este extremo y traten 
de secundar i!as iniciativas de la Federa­
ción, pues así defienden más sus intereses 
que atendiend'o a personalismos intolera­
bles, que fueron en otros tiempos sínto­
mas capitalistas que hoy deseamos abolir.

No sólo se advierte la necesidad de

fomentar el ganado vacuno por medio de 
tas razas holandesa y suiza, sino también 
el de cerdo, dando preferencia a la raza 
nacional extremeña, como base, por ser 
ia que se adapta mejor a nuestro suelo; 
otra de las preocupaciones de la granja 
de selección'^  proyecto es la cunicul­
tura y apicultura, fuentes de riqueza im­
portantes en nuestro país. Hay que con­
centrar ejemplares seleccionados y esta­
blecer un pCan de experimentación que 
fundamente nuestras aspiraciones.

De momento interesa, con preferencia, 
por lo que a la avicultura se refiere, incu­
bar grandes cantidades de huevos. Esto 
constituye una necesidad inmediata, eli­
giendo personal apto para que todos los 
servicios se presten con suficiencia. Ya 
nos ocuparemos otro día con más exten­
sión de todo e llo ; el problema bien lo 
merece.

La Agrnpación Local de 
“ M ujeres L ib re s" de la pro­

vin cia de Toledo
«Compañeras:  S e  ha constituido en Ocaña 

la Agrupación Local  de Mujeres  Libres. 
En e sto s  m om entos  difíciles p or  que a t r a ­
ve sam o s,  es  m ás  n e c e sa r ia  que nunca la 
labor de esta Agrupación. No ignoráis  que 
n os  encontram os  en el punto m ás  culmi­
nante de la guerra,  que exige  en el frente 
todos los c o m p añ e ros .  P u e s  bien; «Muje­
re s  Lib''es> hace  un l lamamiento a todas 
vosotras  para  c o o p e r a r  a nuestro  lado en 
la obra construct iva  y social  que  nos pro­
ponemos realizar.  Es necesario  que  ocu­
pemos en la' retaguardia  ei puesto que de­
jan vacante  n u estros  hombres,  ca p a c i tá n ­

d onos  cu'tu<-al y orgánicamente.  
(Venid a nuebtra Agrupación y ésta  os  c a ­
pacitará! No 08 preocupe ia fa 'ta  de  co n o­
cimientos; nuestra labor es.  precisamen te ,  
esa: «Emanciparos moral  y materialmente,  
pues sólo de e sa  forma podéis s e r  libres». 
Nosotras  pond rem o s  a vuestra  disposi­
ción lo que so m o s ,  lo que va le mos y t do 
el t iemoo de que podamos disponer,  pi­
diéndoos,  eif cambio,  vuestra  buena volun­
tad y vuestro  afán d e  se c u n d a r n o s  en 

nuestra  obra.»

(Del manifiesfo que esta naciente Agrupación diri­
ge a las compañeras de Toledo.)

Leed y propagad

L a r e n s a

Comité Nacional de Enlace Campesino
G.T.-C. N.

Normas acordadas para su constifucidn
y funcionamiento

C o n f e d e r

(cONCXrSIÓN)

V IG ILA N C IA  E IN TEN SIFICACION  
DE L A  PRODUCCION

Coordinar a las orientaciones de ambas 
Federaciones sobre:

a) Normas a dictar para un mejor 
aprovechamiento de los elementos actual­
mente disponibles en el campo.

Se acordó abrir registro en cada Sindi­
cato o Colectividad para reclutar volunta­
rios que se comprometan a desarrollar un 
trabajo intensivo sin jornada, organizado 
por cuadrillas, grupos o brigadas dispues­
tos a acudir donde les ordenen las Fede­
raciones y bases de rendimientos diarios 
y primas de producción para los que re­
basen'la marca señalada.

Estas primas se pagarán en dinero y 
raciones especiales de víveres. Se comu­
nicarán los rendimientos que se alcancen 
a los Comités Provinciales y éstos a los 
Nacionales, para dar la debida publicidad 
a los que merezcan destacarse como 
ejemplos.

b) Realización de los trabajos retra­
sados y la recolección.

Se acordó movilizar a este fin todos los 
brazos útiles, sobre todo las mujeres, los 
refugiados y sobre todo los especializados 
en determinados trabajos, próximos al 
frente, reclamar la constitución inmediata 
de comisiones provinciales de salarios para 
que establezcan jornales mínimas o pre­
cios por unidad de rendimientos en todos 
los trabajos susceptibles de esta forma de 
retribución y en especial los de la siega.

c) Lucha contra las causas que pueden 
provocar un descenso en el roidimienío 
de los colectividades.

Se estudiarán y coordinarán estas causas 
si obedece a mala dirección, por abando­
no o incapacidad. Cuando el fenómeno 
corresponde a campañas disolventes y 
atropellos de elementos anticolectivistas 
se recogerán los hechos concretos, po­
niendo en la picota pública a los culpables.

d) Lucha contra h s  saboteadores del 
trabajo o fomentadores de la indisciplina.

Se propondrá el envío forzoso a fortifi­
caciones de todos los que holgazaneaban 
o hacen labor disolvente en el campo.

e) Gestionas conjuntas.
Se enviarán notas conjuntas a las auto­

ridades sobre:
T A SA ; Protestando de que rijan aún 

los precios demasiados bajos señalados a 
los productos agrícolas, con grave per­
juicio para las colectividades y agriculto­
res de buena fe QUE NO SA LV AN  
LO S COSTOS, mientras fomentan en los

que obran con mala intención el contra­
bando más escandaloso. Protestar asi­
mismo de que los productos industriales 
sigan en alza constante. Reclamar que no 
se acuerden nuevos precios de tasa sin ser 
previamente consultados a los productores 
afiliados a la U. G. T. y a la C. N. T.

REPRESEN TACION  CAM PESINA 
EN LOS ORGANISM OS O FICIALES

Se reiterarán en conjunto las gestio­
nes hechas en repetida e infructuosamen­
te para que se nos dé representación en 
el Consejo ordenador de cultivos; ense­
ñanza agrícola, Reforma Agraria, Ofici­
na del Aceite, C. E. A. y  centros distri­
buidores de piensos, simientes y abonos, 
para acabar con el favoritismo que irrita 
y desmoraliza a los campesinos. Se acor­
dó pedir también la pronta constitución 
del Consejo de Economía Nacional, con 
su Comisión Agrícola o, en su defecto, 
u» Consejo Nacional de Agricultura ads­
crito al Ministerio correspondiente donde 
tengan representación nuestras Federa- 
ciones.

TRAN SPORTES Y  OTROS E LE ­
M ENTOS NECESARIOS PARA EL 

CAMPO

Se planteará a la autoridad la necesidad 
de poner a disposición de los campesinos 
un mayor volumen de -transportes, enva­
ses, hojalata, cuajo y muchas otras cosas 
que el campo necesita con urgencia, para 
que no se pierdan grandes cantidades de 
víveres obtenidos ya o a punto de co­
sechar, gracias al esfuerzo de los campe­
sinos, aceituna y aceite, verduras, albari- 
coques, etc., etc.

INSPECCION Y  V IG ILA N CIA

Si el Gobierno facilita medios de comu- 
nicac-ón y locomoción, las Federaciones 
de Campesinos U. G. T.-C. N. T. están 
dispuestos a realizar una intensa labor 
conjunta, de inspección y estímulo del 
trabajo en el campo que, sin duda, sería 
muy beneficiosa para la economía nacio­
nal.

IN TERVEN CION  A N TE LA S SEC­
CIONES

La voz de la U. G. T. y la C. N. T. 
ante las respectivas secciones las llevarán 
los respectivos delegados, y sólo en casos 
especiales se reunirán en conjunto las 
directivas o asambleas de las Secciones 
U. G. T. y C. N. T.

Valencia, 27 de abril de 1938.

RICARDO ZA BA LA
ARM ANDO A R TA LAyuntamiento de Madrid



0 ,̂

S-- .V, --,.-• •. •

A
fo r tu n ad am en te  no ocurrieron glan­
des peripecias en este viaje por más 
que en los preparativos de él hubo 

tal cual. Se trataba únicamente de que el 
correveidile de las Colectividades de Castr 
lia luera a 70 kilómetros, a Piedras Mena- 
ras, viera y  dijera. Por regla general los 
«noticieros», sean o no buhstas, no nece­

sitan ver ni oír para contar cuentos ; y 
a propósito de cuentos, uno, el del tío 
Lechuguino, de Mondéjar.

Era eH tío Lechuguino un «arriaco» ya 
abuelo ; era de los- mayores contribuyen­
tes de la Alcarria y  tenía, como buen la- 
braidor, un buen rebaño 'de ovejas. «El 
/labrador, antes sin obrejas que sin ovejas», 
era el refrán del tío Lechuguino. Ocurrió 

en una ocasión que sus pastores se decla­
raron en huelga como protesta a la ro-

\

ñosidad del amo, que ni les pagaba ni les 
dejaba sosegar. Entonces el Lechuguino, 
lechuguinamente, mandó a sus nietos que 
apacentaran el ganado. Los muchachos 

hicieron de las suyas y a las orillas del 
pueblo, para poder jugarse con la demás 

canalla los botones de las blusas, dejaron 
que \la piara se entretuviera por la vía del 
ferrocarril. En esto que viene el tren y, 

la inmediata, lo menos veinte reses fue­
ron perdidas completamente. Llega el 
abuelo al enterarse de la catástrofe y  se 
encara con los chicos: — ¡Hijos míos, 
me echáis a perder!, y  tal y  dial. Y  en 
ía co^estación de los niños está la mora­
leja: — Pues mire, abuelo, porque el tren 
venía de punta, que si viene atravesado 

no queída una.

Monte Alcarria

Al sureste diel término municipal de 
Guada/lajara y  lindante con los municipios 
de yíllaflores, Alcohete de Yebes, Plor- 
che. Yebos, Valdarachas, Aranzueque, 

Loranca, Pior, Pozo y Los Santos de la 

Humosa está la finca, que tiene más ex­
tensión de 5.317 hectáreas, 32 áreas y 
31 centiáreas, equivalente a 17.125 fane­

gas. De ellas están cubiertas de monte 
alto sobre 3.650 h., de monte bajo 749; 
ocupan las praderas 87, las tierras de la­
bor 720 y en navas, caminos y caseríos 
el resto.

Los pagos en que se divide la total su­
perficie llevan los nombres de Mendietá, 
Valfrío, La Rueda, El Dlanillo, Cabeza 
Marta, El Arvejal, Romerosa, Mata Her­
mosa, El Bocígano, El Tocón, Puntales, 
Alto Pelado, Corrales Nuevos, Mingo

/
a

UNA V IS IT A  A PIEDRAS M EN A R A S
Lozano, Nava del Peral y Piedras Me- 
naras, nombres todos ellos de una geo­
grafía poética. En cada uno de estos tér­
minos hay tres o cuatro viviendas, que 
llegan a diistar hasta 13 kilómetros, moti­
vando tal diseminación molestias para las 
frecuentes reuniones, pero no afloja en 
nada el vinculo entre las veintiocho fa­
milias que por hoy forman la colectividad.

Era propietario del monte el Marqués

CONSULTORIO DE

■

ICAMPO LIBRE!
Deseando  esta Federación  Regio> 

nal de C am p esino s y A lim entación 

del Centro facilitar a los lectores de 

¡C AM PO  L IB R E ! cuantos datos y an ­

tecedentes necesiten para su  uso 

privado o para el desenvolvim iento 

de las Colectividades cam pesina s y 

S ind ica to s (C. N. T.)i ha establecido 

un Consu ltorio  rápido para  contestar 

a cuantas p reguntas se  no s hagan 

p o r escrito  sob re  cuestiones re lac io ­

nadas con la agricultura, ganadería, 

avicultura, estadística, intercambio, 

etcétera.

Tam bién se rá n  debidamente con­

testadas por la A se so r ía  Jurídica de 

esta Federac ión  aque llas consu ltas 

que se  refieran a la vigente le g is la ­

ción a g ra r ia  en su s  d ive rso s a s ­

pectos.

L a s  con su lta s deberán hace rse  en 

una so la  cuartilla  escrita  a máquina, 

s i  e s posible, o en letra c la ra  m anu s­

crita, indicando la d irecc ión  del con­

sultante y el o rgan ism o  a que perte­

nece. En  el sob re  hay que poner la 

palabra  «Consultorio».

L a s  contestaciones se  pub licarán  

sem analm ente en ¡C AM PO  L IB R E !

de Casa Valdés, que se limitaba a defen­
der la caza de conejos, liebres y perdices 
con siete guardas que cobraban tres pe­
setas de jornal, a'lg’ún que otro gaje y  se 

acostumbraban a andar de viga derecha. 
Solamente un año o dos antes de la gue­
rra se roturó el suelo destinado a culti­
vo : los jornaleros percibían 4,50 y en 
verano 6 'pesetas.

La finca pasó a poder de los trabajado­
res por incautación. Y  son los mismos 
guardas los que dan la nota de contento al 
saborear el pan sudado, pero que, como 
no es resultado de favor, no exige vasa­
llaje ni mengua independencia.

El Sindicato

Piedras Menaras es la metrópo>!i entre 
los caseríos del monte Alcarria por su 

emplazamiento. En un cuartucho de una 
de las casas (casas de pastores y gañanes 
con arquitectura funcional) está la oficina 
con los registros de la organización local.

El 20 'die enero del 37 se forma el Sin­
dicato, pero esto y nada toldo uno (lástima 
que sean los alemanes los que más fre­
cuentemente subrayan el verbo hacer). " 
Entonces se dijeron; ¿para qué estamos 

aquí ? ¿ Por dónde hay que empezar para 
cualquier cosa? Por comer. Y  principia­
n-cu la asamblea sacrificando la machorra, 
con bizcochos borrachos.

Si no nos unimos pereceremos sin r-i' 
medio. Y  por aquí discurrió aquella 

asamblea extraordinaria del mes de oc­

tubre de 1937, en que acordaron forniar 
la Col-actividad. ¿Quién les iba a amparar
si n o:

To'dos los del Sindicato Unico mas tres 
de la U. G. T. levantaron el puño. Re- 
'piresentaiban a ciento treinta y seis screa 

humanos, entre chicos y grandes, que 
querían la dignidad y la responsabilidad. 
Once de ellos están ahora en la vanguai- 

idij. üt la guerra.

Administración

íE3l despacho del Consejo de Adminis­
tración no tiene que ver nada con las 
oficinas de los oficinistas con mecanógra-

fas y demás ingredientes de muebles y 

tapices, archivadores y colgajos ; sin em­
bargo, hay el rigor de contabilidad seria 
y de control obsoluto de la economía 

agraria.
Forman la plana mayor de la Adminis­

tración Gregorio Torres, como Secreta­

rio ; Delegado de labor, Dionisio Mora- 
lia ; de montes, Felipe Garcés ; de gana­
dería José Abad, por la sección comer 

cial y economato Jacinto Yusta y como 
Tesorero, Felipe Albares. Toldos ellos 

hacen lo qlie 'buenamente pueden, como 
buenamente lo entienden, a satisfacción de 

cualquier exigencia.
Les pedimos datos sobre labores reali­

zadas, y nos dicen: Hemos ampliado el 
•terreno cultivable en unas cien fanegas, 
así que este año sembraremos de trigo

Manco 13.000 kgs. y 4.q50 de negro; 
cebada 13.n o  kgs., avena 3.600, garban­

zos, clase española que superará a los 
de Fiientesauco, 400 kgs., almortas 400 
y habas 600. Tendremos también sandías 
y melones para el gasto y  patatas.

Contamos para el laboreo dial suelo con 
nueve parejas de muías y una de non, y 
aperos que nos hemos agenciado; tres 
máquinas segadoras, dos de ellas nos 
costaron lo nuestro, y una trilladora mo­

derna que también compramos. Además 

tenemos dos aparatos que no te decimos 
lo que son, porque tú eres parlanchín y 
nos los poiérian robar si se enteran por 
ahí.

L es digo : como no sean una hoz y un 
martillo no tengáis miedo, que es lo úni­
co codiciado para hacer insignias.

Ganadería

Tienen cabiras, ovejas, gallinas, aibejas 
{"'ómo se dirá esto y que no salga ripio­
so), pero no^ueido conseguir el número 
de ellas.

— Tú di que conservamos las crías úti­
les para la repro-ducción, que selecciona­
mos en la medida que po-demos, que te­
nemos instalado el ganadillo en las me­
jores condiciones, que tíl Veterinario in­
terviene, que la Mesta fué un juego de 
chicos a nuestro lado.

%
En esto hablo por boca de ganso ; yo 

no vi ninguna de estas cosas, ni caté la 
miel.

Para los Consejos Comarcalis

E l próxim o corso para el 
Hogar Escuela

Para primaros del mes qne Tiene empieza 
otro corso eo nuestro instituto Regional 
AgropecnarlQ. Lús Consejos deben de proce­
der a seleccionar un mucbacbo de su res­
pectiva comarca para el Ingreso en el mis­
mo No olvidéis que la Escuela de capaclta- 
clén técnica es la mejor obra de ia Federa­
ción. Es la palanca que emancipará íntegra­
mente a ios campesinos- Es el Hogar que 
por primera vez en España abre sus puer­
tas a los btjos de los que estaban condena­
dos a pasar hambre de pan ;  Hambre de le ­
tras. Y le Han abierto ios proples cam­

pesinos.

r{
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**Modus vivendl**

Hasta ayer — últimamente acordaron 
aum-entar el diario en tres pesetas—  re­
tiraban, como anticipo, 8,50 pesetas, como 
mínimo, y 9,50 máximo; la diferencia 

está idietenminada por las personas que 
mantiene ed cabeza de familia, en escalas 
de veinticinco en veinticinco céntimos. 
Como residen apartados unos de otros 
por trechos de consideración y, con o-bje- 

to de tener a mano leche y huevos, puede 
cada colectivista tener en su casa hasta 
tres cabras y 18 gallinas. También pueden 

K'iier y tienen, poixjue asi lo necesitan, una 
caballería menor para desplazarse a los 

sitios de trabajo.
En el economato, dos días a la semana, 

adquieren, a precio misterioso (el vino 
sin bautizar a 12 pesetas, la carne a 5), lo 
que ahora no despachan en ninguna 
tienda.

¡Venid aquí, majetes, si no estáis con­
tentos y veréis lo que es bueno I

Además, la asistencia facultativa es 
gratuita y puntual, para eso tiene la Co­
lectividad un cochecito que sabe andar 
por el monte.

Industria

Hacen cinco kilos diajrios de queso que 
se Jlo comen ellos (de su calidad no puedo 
dar fe). Aunque en esto parezcan egoís­

tas no es cierto, pues han hecho cerca de 
100 mil kilos de carbón que han vendido 
al público con una ganancia de dos cén­

timos por mitad de peso.
Desde seis kilómetros de distancia han 

traidio la energía eléctrica con objeto de 
mover las máquinas y la potente bomba

■
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que sacará el agua de un pozo para la 
huerta proyectada.

Intenciones

Tienen en la Federación 150.000 pese­
tas y nada menos de 80.000 les dejará li­
bre la cosecha próxima. Teniendo en 
proyecto la Federación'hacer allí pa- 
l)ellones para viviendas, para albergar el 
ganado y para arsenal de máquinas ; se­
lección y ampliación de la riqueza gana- 
'diera; aumento de las colmenas conside­
rablemente y  en instalar una escuela, aun­
que para arrecadar a los niños tenga que 

funcionar continuamente una camioneta.
¡Compañeros de Monte Alcarria, sois 

como las a1>ejas de vuestra tierra! ¡Mue­
ran los zánganos!

E L  REPO RTER

y\
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EN T O R N O  A L O S  M O S T O S  C O N C E N T R A D O S
Encontrándome por tierras de Daimiel, 

allá por el mes de octubre del pasado año, 
escribí un articülejo sobre concentración 
de mostos y  en él sostuve puntos de vis­
ta interesantes — no por ser míos, sino 
por pertenecer al patrimonio de esta Fe­
deración— , que adquieren en estos mo­
mentos actualidad palpitante.

Sí, com'pañeros. Todo lo que os dije 
entonces a cerca de esa producción viní­
cola va a convertirse, por obra y gracia 
deil esfuerzo común, en una sabrosa rea’ 
lidad. Y  digo sabrosa, porque el mosto 
concentrado no sólo representa, como 
todos sabéis, un alimento de primer or­
den, sino un líquido agradable, mejor di. 
ría delicioso, que aceptarán con gusto los 
paladares más delicados, si es que hoy 
existen en el período turbulento de una 
guerra feroz y de una tónica revoluciona­
ria que ha de conducirnos a todos los 
trabajadores hacia el logro de nuestras 
seculares reivindicaciones. No cabe duda 
que si la misión de nuestros combatientes 
es luchar sin tregua en las trincheras 
contra el invasor, la misión de los hom­
bres de la retaguardia, de aquellos para 
los cuales todavía no llegó la hora de 
empuñar el fusil, es 'laborar sin descanso 
para que la industrialización de los pro­
ductos agrícolas sea un hecho venturoso 
que aumente las posibilidades alimenticias 
de legiones de soldados y de la sufrida 
población civil.

A esta Federación Regional se debe 
la iniciativa de los mostos concentrados. 
No os cansaré enumerando la serie de 
trabajos y gestiones que tuvieron que 
llevarse a cabo para llegar al momento 
presente. Se laboró con ahinco y con 
fe, y, al fin, muy pronto, invadirá el 
mercado castellano y tal vez el de to-da 
la España leal, un producto perfectamen­
te elaborado y con un poder nutritivo tan 
excepcional que por sí solo bastará para 
dar vigor y fuerza a los que, por cir­
cunstancias justificadísimas de la guerra, 
pasamos muchas horas del día y de la 
noche bajo el imperio de un voraz apetito.

E;! mosto concentrado vamos a lanzarlo 
en las mejores condiciones de higiene y 
de presentación. Bien embotellado y con 
etiquetas que acreditan el buen gusto de 
un dibujante confedera!; será el alimento 
insustituible en cada hogar antifascista. 
El precio no hace al caso. Será el que 
determinen los elementos de costo, por­
que la Federación Regional de Campe­
sinos no pretende lucrar ni especular. 
Desea, en tcRdo caso, defender los intere­
ses colectivos, aportando un beneficio 
que redunde en favor de la clase consi^ 
midora. Pensad que cada litro de mosto 
concentrado equivale a ocho kilos de uva

fresca o lo que es igual: a las vitaminas 
existentes en tres kilos de la mejor car­
ne de vaca. Figuraos, pues, el placer de 
tomar una cucharada de ese mosto o 
emplearlo para refresco, para mi2 conij- 
‘binaciones de cocina y, sobre todo, como 
sustitutivo del azúcar, ahora que tan 
escasa la tenemos.

Preparémonos a consumir toneladas de 
mosto concentrado.

SACAROM ICES

Reda.cción y Administración

DE

¡Campo Libre!
Montesquinza» 2 -Madricl

Teléfono núm. 47788

C O M O  G A N A R E M O S  
LA  G U E R R A

TO D O S queremos la victoria. Hay 
hasta quien la escribe con mayúscula. 
Y  por ella estamos prestos a tOQO. lo dig­
no como combatientes del frente o como 
cc(mbiat:enites de netaguardia.

Queremos, como el que más, el triun­
fo de nuestras armas, i-ero lo queremos 
por las armas, no por pelotilleos de que 
tan duchos están todos los viejos políti­
cos y militarotes died podrido capitalismo.

No son los cambalaches políticos ni los 
corttubernios vergo-nzosos los que trae­
rán la victoria a nuestra causa. Serán 
nuestros hermanos combatientes y la re­
taguardia en el campo, fábricas y cen­
tros de producción.

Nosotros hemos haiblado infinidad de 
veces de la creación de una moral de 
guerra que nos haga invencibles en van­
guardia y retaguardia. Hoy volvemos a 
lo mismo.

Es la moral de nuestros compañeros 
que luchan y trabajan la que nos dará la 
victoria.

Decimos más... Será nuestra ética re­
volucionaria, nuestro propio espíritu de 
guerra lo que nos traerá al triunfo a 
fue>rza del sacrificio de los hombres ma­
chos.

El brío de nuestros hermanos que pe­
lean en los frentes y la audacia de los 
verdaderos militares que, a fuerza de lu­
char, se han hecho jefes y oficiales por 
práctica y no sólo por teoría, nos darán 
al triunfo completo, rotundo.

H ay que dejarse de ilusiones. Debe­
mos enterrar para sien'pre nuiestra blan­
dura. Aquí no hay más salida real y dig­
na que la de los compañeros que ludían 
por nuestra causa. Sería suicida confiar­
nos a las democracias, .porque éstas no 
harían nada. Tenemos que ganarlo nos­
otros mismos. Peleando mucho y bien y 
produciendo más y mejor, impregnándo­
nos todos de eilevuda moral guerrera que 
nuestra causa demanda. En la guerra 
como en la guerra... Luchando, arreme- 
tiend'o, arrollando a nuestros enemigos 
dd frente y a todos los taimados que se 
incrustan en .Ja zona leal, así la victoria 
será nuestra.

CONEJERO
Barcelona.

Sk los campesinos
y a la opinión en general

Ante los momentos difíciles por que 
atraviesa la causa de la libertad, todos los 
sectores, casi todas las Organizaciones, 
con espíritu admirable, han lanzado sen­
dos manifiestOfS dando orientaciones y es­
timulando a sus afiliados para seguir con 
más bríos la lucha contra los invasores. 
En esta hora decisiva para el proletariado, 
no queremos nosotros faltar llevando a 
nuestros campesinos bríos para la lucha, 
bríos para el trabajo y austeridad en las 
costumbres.

Para contribuir ail resurgimiento de una 
moral de guerra' hemos de ser duros y 
exigentes con nosotros mismos. No que­
remos realzar con gritos si hemos hecho 
algo por la causa. Queremos señalar, 
para vergüenza nuestra, lo que no hemos 
hecho, lo que, por holgazanería y por 
carencia de austeridad, hemos derrochado 
y pervertido.

¿ Has oído, campesino castellano de la 
C. N. T. ? Hay que pelear con más bríos ; 
tú que tantos hijos tienes en das trinche­
ras debes dar más, mucho más. Y  has 
de poner tesón y coraje en la batalla. Tú 
que aún tienes dolidas las espaldas del lá­
tigo del terrateniente, que miras al cuer­
po de tus hijas y encuentras las huellas 
de lujuria de?! señorito, sabes que por fin 
llegó el día esperado para tu liberación. 
Si no quieres volver a sentir restallar el 
látigo sobre tus lomos de bestia de 
carya, si no quieres ver a tu mujer y a 
tus hijos y hermanos perseguidos, tienes 
que luchar con arrojo, sin dar un paso 
atrás ante el enemigo, muriendo si- es 
preciso antes que caer de nuevo en una 
esclavitud más cruel. La vida no vale 
nada si a cambio de ella henyDs de ser 
esclavos. Darla en defensa de ¿a libertad 
es el mejor tributo que podemos rendir 
a lois que nos sucedan, a nuestros pro­
pios hijos. I ’or eso no hay más remedio 
que luchar hasta la muerte. Porque vivir 
entre ilas garras del fascismo sería peor.

¿ Y el trabajo, campesinois ? ¿Cuándo' 
sacudes tu indolencia ? ¿ Cuándo despier­
tas de tu modorra? También tú te has 
echado en el surco de la pereza. También 
tú has querido gustar las mieles de ila 
Revolución sin hacerla. También tú te 
has olvidado de este momento en que se 
encuentran los brazos más robustos en 
e/I frente. Tú tienes que multiplicarte, y 
aunque caigas extenuado en el surco tie­
nes que hacer la labor tuya y la de ellos. 
No te parezca mucho, no. La labor tuya 
y la Qe cuos. Ln hombre puede hacer en 
un día de [labor la de tres hombres en 
tiempo normal. No hacerlo es traicionar 
a la causa. Y  traidores son todos los que 
no hacen ni la mitad de la labor que antes 
hacía cualquier obrero. La vagancia es el 
mejor aliado del fascismo, compañeros, 
y hay que terminar con la enfermedad y 
con el enfermo.

Los vagos, aunque se llamen revolu­
cionarios, son peor que los fascistas. En 
un Comité, en un Consejo Administrati­
vo, en un cargo político, en el campo, 
en el taller, todo ql que le sobre tiempo 
para la ociosidad y asistir a diversiones 
estúpidas, para dedicarlo al vicio y a la 
degeneración que toda guerra trae apa­
rejada, es un trabajador indigno al que 
del)emo-s de echar de nuestro lado. jTra- 
bajol ¡Trabajol ¡Trabajo! Que canten 
sin cesar y se confundan las actividades 
de los frentes con las de la retaguardia.

Y  todos a cumplir con más austeridad 
que ha-sta ahora lo hemos hecho. No pen­
sando nada más que en ,1a victoria con 
pasión, con obsesión. Esta solamente la 
obtendremos peleando con denuedo, tra­
bajando sin descanso y llevando nuestra 
sencillez al límite que las actuales cir­
cunstancias nos imponen.

Que peleen los jóvenes, que trabajen 
los viejos, las mujeres y los niños. Todos.

E. CRIADO

BIBLIOGRAFIA

LA  ((ETYL)) EN MARCHA

La Editorial Tierra y Libertad, pro­
siguiendo otros esfuerzos, coordinan­
do todas nuestras posibilidades en 
materia de divulgación de nuestra li­
teratura libertaria, por común acuer­
do de la C. N. T . y la F . A . 1., ha 
iniciado una vacta obra de ediciones,, 
cuyos primeros tomos han visto ya la 
luz.

El libro de Fabri, Dictadura y re- 
volución, pertenece a lo más comple­
to que se ha escrito cobre la contra­
dicción y la disparidad absoluta entre 
dictadura y revolución. E.S un estudio 
teórico fundado en la experiencia de 
todas las revoluciones y de todao las 
interpretaciones conocidas de los he­
chos revolucionarios.

También acaba de publicarse el .re­
ciente libro de .Rudolf Rocker, Anar- 
co-rt'ndicalismo (200 páginas. Prólo­
go de D. A . de 3antillán). una alta 
valoración de nuestras ideas, de nues­
tras aspiraciones y de nuestros méto- 
doo en oposición a las posiciones de 
los partidos políticos y de las organi­
zaciones reformistas. Rooker, un gran 
conocedor de España y de las lucha» 
sociales españolas, se apoya principal­
mente en nuestra historia revolucio­
naria.

ipero una empreca de gran enver­
gadura que ha iniciado con entusias­
mo nuestra editorial, es la publicación 
de las obras de M iguel Bakunin, el 
genio de la revolución cuya vasta ex­
periencia Iha hecho que sus eccritos 
dispersos conserven valor permanente.

Aparte de esa gran colección, se 
publica otra biblioteca de textos bre­
v es; uno de ellos, Elementos de anar­
quía, de Ciernen»; otro de Kjropotkin, 
Justicia y moralidad. La moral anar­
quista, etc.

Y  dentro de breves día» verá la luz 
también por esa editorial una valio­
sa recopilación documental sobre la 
Alianza C . N . T .-U , G . T . Sus ante­
cedentes. Sue bases. .Sus aspiracio­
nes, cuya lectura será de gran utili­
dad.
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CULTIVOS DEL ESPIRITU
El espíritn guerrero de algunos pueblos se asemeja al espíritu pen­

denciero de los individuos', y suele nacer, pese a los que afirman lo 
contrario, de un estado de civilización imi>erfecta — hay que advertir 
que «progreso» no es ((civilización))—  o del hábito adquirido a costa 
de largas luchas. El espíritu guerrero es una tara pesaíia para la huma­
nidad ; de él parten los peores males, entre ellos la lentitud en el des­
arrollo de las normas colectivas. Otra cosa muy distinta es el ((espíri­
tu militar)!, principio esencial de las instituciones populares armadas. 
No es una pauta, ni una fuerza, ni la brújula que señala el camino del 
deber, sino el fluido magnético que impele a seguir ese mismo camino. 
Algo sujeto a la convicción y a la intuición ; nunca al servilismo. De 
ese espíritu está impregnado el Ejército del pueblo.

Debemos alejarnos del llamado ((espíritu de clase», que nada tiene 
de común con la lucha de clases, propiamente dicha. 3 i el c:ampesino, 
pK>r ejemplo, sólo pensara en lo que conviene a su condición personal, 
sin engranar su pensamiento con los intereses' de sus hermanos traba­
jadores', cometería un error y una injusticia. Ahora bien ; cuando el 
((espíritu de clase)) es la tendencia de los individuos a levantar al pares- 
tigio del organismo social a que pertenecen, corrigiendo sus errores; es 
decir, como emulación (̂ ue (hace marchar a las muchedumbres por la 
vía cierta de ios grandes sacrificios para el logro de ventajas en común, 
sin practicar el proselitismo ni aspirar a hegemonías, no hay palabras 
para ponderar ese aliento moral que forma la verdadera alma colectiva, 
que deba existir pujante en todas las 'manifestaciones de nuestro vi- 

Pensemos, pues, que si los valores espirituales son estadosvir.

Algunos compañeros al ver mi inque- 
’ brantable fe en nuestro triunfo, saber 
• quisieron el por qué de mi convencimien- 
; to. Para darles satisfacción pergeño este 

minúsculo articulejo.
En todo tiempo y lugar los ánimos dé- 

j hiles se anonadan ante sucesos importan­
tes, pero no los fuertes, que toman mayor 
vigor y lucidez. Estos se entusiasman y 
elevan con los acontecimientos hasta ad­
quirir genial grandeza. Hay seres vulga- 

■ res en la vida que necesitan de esos mo- 
, mentos para demostrar su valor; ya por­

que sólo se conmueven ante hechos ex­
traordinarios, ya porque, como las águi­
las, necesitan inmenso espacio para volar 
y se rinden y empequeñecen al reducir la 
atmósfera. ¡No cito miles de esos com­
pañeros porque me quedo corto!

Nuestro carácter no ha sido compren­
dido por cuantos extranjeros han tratado 
de describirle, ni por los politicastros de 
aquí. Silvela dijo <(que no teníamos pul­
so» ; Cánovas ((que él, que era español, 
lo era porque no podía ser otra cosa» ; 
mejor habló Amadeo cuando, al mai*- 
charse de España, dijo «que este pueblo 
era ingobernable». Sería, sin embargo, 
muy fácil de explicar nuestra indolencia 
habitual, nuestra apatía y nuestra activi­
dad en las situaciones extremas y difíci­
les, por la necesidad que tienen los áni­
mos no vulgares de circunstancias extra­
ordinarias. Póngasele a este pueblo único 
ante un mundo y brotarán los héroes 
como Hernán Cortés y Pizarro ; amená­
cesele con la esclavitud y aparecerán los 
vencjedores 'de Bailen y los defensores de 
Zaragoza y Gerona.

Lo que a otros pueblos abate y desani­
ma, a nosotros nos da aliento, vigor e 
inspiración. Las heridas nos excitan, la 
persecución nos levanta, las contrarieda­
des nos fortalecen y, por el contrario, el

HECHOS VERIDICOS DE LA GUERRA

subsconcientes que sirven de índice sentimental, porque se producen, 
según nuestra mayor o menor sujeción, a la ley eterna del deber ; esta 
orden racional aparece más diáfano, más brillante, cuando nos enfren­
tamos con la Naturaleza, cuando vivimos con ella y para ella. Por eso 
el campesino, (^e hunde el arado en las entrañas de la tierra con 
provecho para todos, simboliza la forma más sublime del deber y su 
trabajo el sentimentalismo de la gran familia proletaria.

B.

POR QUÉ SOY OPTIMISTA?
triunfo nos aplana nos divide y nos debi­
lita. ¡Miedo nos da pensar si hubiéramos 
Iriunfa’do en los primeros meses! Somos 
fuertes Kichando y débiles venciendo : pa­
rece que la vulgaridad y la normalidad de 
la vida enervan esta gran actividad de 
nuestra sangre, única que siempre late 
generosa al calor de las grandes ideas y 
de los sublimes sacrificios. Todos nues­
tros héroes son y han sido hijos de -la po­
breza o de la desgracia, los otros son fe­
nicios, mercantilistas ; casi todas las obras 
más notables de nuestros ingenios se han 
escrito en la miseria o en la cárcel, en el 
destierro o en el campo de batalla; falta­
ba una epopeya y ésta la empezamos a 
escribir ahora que, proselitismo a un lado 
y con un programa único, venceremos y 
daremos al mundo una pauta a seguir.

FAU STO BLAN CO  ORTEGA

NUESTROS PLENOS
Gqd 8l mismo entusiasmo se 

han celebrado los Plenos en nues­
tra Provincial de Cuenca.

El 23 de mayo en la Comarcal 
de Cuenca, el 24 en Tarancún, el 
25 en Huete, el 26 en Priego, el 27 
en fielmoote, el 28 en S. Clemen­
te, el 29 en Motllta de Palaocar, 
el 30 en Cañete y el 5 de junio se 
celebrará en la provincial.

Estos Plenos, precursores del 
Pleno Regional, vienen estudian­
do y solucionando el problema de 
la cosecha, que es la tarea más 
urgente con la que ha de enfren­
tarse el campesino.

La «estocá> de lagoerra
Ea Ejército del puebüo lo forman los 

verdaderos héroes; hoimbres avezados a 
(a lucha, conscientes de su responsabiüi- 
dad y, al misino tiempo, de un valor sin 
límites y  de una abnegación nada común.

No son unos cuantos, no; son todos. 
Desde el solidado al generad... Ningún 
soíldado del pueblo dejó de cumplir su de­
ber de patriota ; ningún oficial o jefe dejó 
de dar ejemplo de amor patrio, y  todos 
al unísono marchan en una convivencia 
como en ningún país del mundo.

El jefe ama al soldado, le escucha y 
le [defiende; eC soldaiáo respeta y venera 
al jefe, sirviéndole de salvaguardia y, 
ambos a dos, darían su vida por salvar 
la del otro sin impo-rtarie, un ardite la 
muerte. Si esto ocurre hoy a íos dos años 
de guerra ¿qué sería en los primeros me­
ses de lucha que carecíamos de tedio ?

'El hecho verídico de guerra que hoy 
entra en turno ocurrió el 28 de diciembre 
de 1936.

Fué en el frente de Teru'cl. El Mando 
diecidió operar ofensivamente sobre la 
ciudaid mencionada. En aquellos tiempos 
heroicos un miliciano con un fusil se 
creía dueño del mundo. Las ametrallado­
ras en aquel frente brillaban por su au­
sencia. Nuestra poderosa artilleria con-
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Cam arada F ran c isco  A rde rlu s

sistía en un cañoncito insignificante, co­
nocido por «El pequeño FAI». La 
ofensiva había que hacerla como fuese, 
costase lo que costase, y se ordenó enér- 
gicam'cnte a nuestras fuerzas la toma de 
Gea 'de Albarraorn.

Nuestros hermanos se enardecían, y 
aunque, repito, no había elem<̂ ntos bélir- 
cos ql ansia de vencer e-ra inmensa.

El enemigo, al darse cuenta exacta de 
nuestro movimiento ofensivo, hizo gran 
exhibición de armamento de todas cla­
ses. Los nuestros, tras la formi/dô ble y 
terrible preparación artillera llevada a 
cabo por «El pequeño FAI», habían de 
asaltar ilas posiciones enemigas. Era tan­
ta y tan tremenda la metralla que los ca­
nallas vomitaban sobre los nuestros, que 
los hijos idel puebUo se vetan y deseaban. 
¡Estaban materialmente fritos!

La situación era desesperada y de ver­
dadero peíigro, si no surgía un algo im­
previsto que despejara tan difícil y an­
gustioso momento.

La vida estaba en vilo sin cesar; el 
nerviosismo cundía e imperaba por do­
quier. Todo esto hacía suponer que la 
jornada seria un descalabro para los 
nuestros.

Cuanido más difícil era la situación sur­
gió lio grande y lo imprevisto.

En lo más terrible de la lu<iha un hom­
bre alto y fornido sa/lta de nuestros para­
petos, siendo portador de una pistola 
ametralladora que empuña en su mano 
diestra.

El hombre, ante la expectación que su 
presencia produce en sus hermanos los 
bravos luchadores de Iberia, avanza dis­
parando sin cesar sobre las posiciones 
facciosas.

S,u avance es paso a paso, tranquilo, 
sereno, recto, bravo y arrogante, re­
creándose en la suerte. Los nuestros, 
ante aquel ejemplo de valor, de bravura, 
de abnegación y de heroísmo, se exal­
tan, se vuelven locos de entusiasmo, daa 
vivas a la F. A. I., se rehacen un tan- 
to, y  saltando como leones de nuestros 
parapetos, siguen a aque¿ hombre, to­
mando por asalto las posiciones facciosas» 
mientras de sus labios siguen saliendo 
gritos de ; ¡Viva la F. A. I.! ¡Viva la 
F. A. I.!

Hagamos primero una salvedad antes 
de decir quién fué y  es el héroe de este 
hecho glorioso y veródico de i¡a guerra.

Entre los que combaten al fascio hay- 
hombres de carácter fuerte y adusto, 
aunque su nobleza y bondad sea innata 
en ellos, empero también los hay que 
siempre tienen a flor de labio el grace­
jo del chiste momentáneo. Esto es se­
gún dónde nace ejl hombre; es hijo de 
su región. Decimos esto, porque a lo 
mejor quienes nos lean pueden creer que 
hemos querido adobar este traibajo con 
un chiste más o menos ingenioso, siendo 
así, que todo cuanto sale de nuestra plu­
ma es de una verdad aplastante y pue­
de probarse.

Mas, hecho este inciso, sigamos ade­
lante con nuestra narración. Al coronar 
las trincheras de los fascistas e(l héroe de 
la pistola ametralladora, segu-ido siempre 
de sus hermanos, una bala de los faeoío- 
sos le penetra en el cuello atravesándo­
lo de parte a parte, cayendo el bravo 
pesadamente a tierra.

La consternación entre los combatien­
tes es desoladora. Muchos lo dan por 
muerto. El primero que acuide en su so­
corro es el compañero Corella, quien le 
venda solícitamente, quedando el herido 
exánime en ejl suelo.

El jefe de 'la columna, mesándose de 
rabia los cabellos y dirigiéndose al herido, 
dice a voz en grito :

— La culpa es suya, porque en vez de 
estar en su puesto se ha lanzado donde 
no debía.

Una vez cerca del herido, le pregunta 
afectuosa y cariñosamente con un rictus 
de angus'tia y  de draílor en s,us labios:

— ¿ Qué ha sildo eso ?
A  lo que contes-tó aquél, con sonrisa 

irónica:
— No se apure usted, mi Coronel. Por 

esta vez no se han salido con la suya ; 
me han querido dar la estocó en lo alto 
y  les ha saílido pescuecera; me voy al 
corraí.

y  Francisco Arderíus, hoy Teniente 
Coronel, se marchó por sus propios pies, 
aunq'ue con las manos agarrotadas, al 
puesto die ambulancia de Sanidad para 
ser evacuado a Madrid. Otro héroe que 
con su valor salvó en Gea de Albarra(á» 
ail Ejército del pueblo.

¡Estos andaluces son la caraba!
Madrid, mayo 1938.
A U R ELIO  JEREZ SAN TA M ARIA

A V I S O

Los  C om ités  Provincia les  y Com arca-  
ias no deben e s t a r  d orm idos  ante  la 
e n o rm e  tare a  que hay p or  real izar.  Hay 
que e s t a r  atento a to d a s  las n e ces ida­
des de los  Sindicatos  y Colectividades;  
hay qua le gal izar la s  mismas; hay que 
d e s p l a z a r s e  pueblo p or  pueblo con el 
reglamento  en la mano y explicarlo  de­

tenidamente.

¡M O V E R S E  M A S  E S  LA  CONSIGNA!
Ayuntamiento de Madrid
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Suscripción

Número suelto: 25 cts.
Trimestre............. 3 pts.
Semestre............. 6 ••

'<r\
Redaccián y Admlnlstraciún

Mont^squlnsa. 2

Paisajes del tiempo |
EL  CUADRADO DE LA 3 DISTANCIAS |

«Los cuerpos se atraen en razón directa de su masa e inversa del i  
cuadrado de las distancias)), pero la ley de Newton alcanza al Univier- | 
so reunible e insensible. B

Y  así nos explicamos lo inexplicable. 1
La guerra es la nota concordante del día. Hay que fusilar gente, g

ametrallar masas, inundar el mundo de huérfanos y viudas. Hay que S 
hacer trizas los nervios de los suj>ervivientes, porque en esto consiste I  
la civilización y el progreso. Hay que restablecer él equilibrio biológico 1  
dando ambiente a ios microbios de la j>este. \ Hambre, hambre, que I  
aguza el ingenio ! I

Nos hemos separado algo del epígrafe; queríamos hablar de la fuer- g 
za centrípieta, la adulación ; y de la fuerza centrífuga, la independiza- B 
ción. T o ta l: de la gravitación, aunque esto sea algo inoportuno, por- m 
que ya no se debía hablar más que de la inercia, que es lo que sostiene | 
el caos. 1

— Oye tú, Franquito, cabecilla faccioso, si quieres parlamentar con- B 
migo, escucha : ¿Verdad que tú no estás de acuerdo con los trece puntos p 
de Negrín? Pues yo tampoco. m

— ¿De acuerdo? S
— De acuerdo. 1
Pero oye otra verdad : Tú estás ahí y yo aquí, nos separa... el cua- B 

drado de la distancia. "  |

ROMPIMIENTO |

Un cruce de teléfonos me lo trae. El diálogo es auténtico. |
Tirrín ..., tirrín..., tiirrín... 1
Ella. ¿Quién? * I
El. Yo I
Ella. ¿Qué quieres? (efecto del tono). |
El. ...pu es..., pues... nada, lo que tú puedes dar, lo único que ¡  

se te puede pedir con guiños de noche en un rincón. |
Ella. ...pues,, , pues... eso he concedido a todos los que se han | 

ido sin nada, sin nada. |
Y  el fulano sospechó que los que se fueron sin nada acaso se lo lie- |

varón todo. i
B5

I  M U JERES I
B  ***
S  Los filósofos' cuando mentaron las hembras se equivocaron de me- §
g  dio a medio. ^
S  ‘Solamen-te pueden hablar de mujeres los mujeriegos, a ellos es- g
g  cuchad. E
S  Tú y yo punto en boca. 3

¡  C a l a b o z o  |

S  Queremos retratar el paisaje de este lugar donde nos metieron a las p
p cuatro sin más que porque s í : g
p  Calabozo..., ca lab ozo ,ca lab ozo . . . ,  calabozo... g
9  Y  son las ocho y no salimos de esto. g

I  L IT ER A TU R A  |

1  Para escarmiento de gregueros. La mía postuma. §
1  A l destapar el depósito de la estilográfica, que estaba mediado de g
I  tinta, por el tapón de la culata, caíme de cabeza dentro ; y me ahogué |
i  en la enere noire, sin que mi mujer pudiera remediarlo tirándome sába- |
3  ñas de papel secante. |
I  ¡Qué muerte más negra, santo Tomás, la reservada a los RA- 1
i  M O N ES! ■
I  E L  TIO  ROQUE |

L:a batalla de la 
colección hay

V e r d u g o n e s
Caciquismo antilascista

La ¡K)]ítica es un veneno que produce, 
entre otras llagas, el caciquismo. Mien­
tras haya política, por lo tanto, habrá 
caciquismo. Lo mismo da que sea políti­
ca de derecha, de izquieirda, de centro, 
de ultraderecha o de zurda «pluscüam- 
perfecta».

QEl caciquismo que pudiéramos llamar 
antifascista, en los pueblos, es una burra­
da de veces más virulento que el de 
los célebres Romanones, Maura o La 
Cierva. Hay alcaldes, por ejemplo, que 
no se parecen en nada a los alcaldes de 
Zalamea y Móstoles. Conozco a algunos 
que, en cuanto oyen por la radio una 
victoria de nuestras tropas, requisíin a 
su pueblo idos o tres corderos y se los 
engullen para celebrarla. Y , claro, poco 
a poco acaban con todos los rebaños del 
pueblo. Como aquellos fr̂ -iles del cuento 
que con la fórmula «hasta verte, Jesús 
mío», cogían «teas» descomunales en 
nombre de Cristo; estos alcaldes de aho­
ra demuestran su antifascismo con coti­
dianos banquetes de cordero. Son los 
descendientes de don Andrés Torrejón 
y de don Pedro Crespo, aunque no lo 
parezcan.

Imponen multas a troche y moche por 
decir «¡buenos días!», en lugar de «¡sa­
lud!», por enviar al hijo que está en el 
frente un pollo o un queso, o por encen­
der un pitillo de noche. Muchos bandos 
municipales harían reír al mismísimo Luis 
Esteso, el genial pregonero burlesco. De­
claran faccioso a los que no entregan a 
la Alcaldía todos los huevos de sus galli­
nas, al que salga del pueblo sin permiso 
del alcalde o al no eche alguna pese­
ta en el cepillo del S. R. I. o del «Kom- 
ssomol». Que recuerda aquello de «pagar 
diezmos y primicias a la Iglesia de Dios».

A una Colectividad nuestra, reciente­
mente, se la ha quitado la calificación de 
facciosa entregando la mitad de su gana­
do a los otros, a la banda del alcalde. «Se 
venden bulas.» A  otra, ahora mismo, la 
pide el alcalde, para el-pueblo, todo el 
trigo que ha guardado para toda la tem­
porada. Antes, cuando todo vecino inter­
cambiaba su trigo por otros géneros, nada 
decía el monterüla. De un pueblo sé dón­

de tires hermanos, que dicen ser uno se­
cretario del P. C., otro secretario de la 
U. G. T. y otro secretario de la C. N. T., 
constituyen ellos exclusivamenfe el Con­
sejo Municipal y toda la áutoridad del 
pueblo. Sé de otro que se fundaron todos 
Jos partidos izquierdistas el año pasado, 
Ivendiéndose en la alcaldía carnets de to­
das clases a cinco duros cada uno, indis­
tintamente. Y , claro, allí mangonean como 
quieren estos originales expendedores de 
izquierdásmo.
. El caciquismo resurge por todas partes 

con virulencia prodigiosa. Y  no solamen­
te por abajo, sino por las alturas. .Un 
Instituto oficial muy rimbombante, com­
pra a la fuerza a los campesinos patata 
a seis pesetas arroba, y se la vende lue­
go para semilla a veinte pesetas los once 
kilos y medio. Se la vende o no, según 
de la Sindical que sea. Aunque todos los 
campesinos, según la ley, tienen el mismo 
derecho a tierras y semillas, a unos se 
les da y a otros no. Elsto es la política.
¡Miseria! ¡Corrupción! ¡Hediondez!

TABARRO

Una m a ñ a n a  en C a s t i l la
Con las primeras luces "míii'utiff-as 

zn despertando el pueblo Untamete, 
algunas mujerucas campesinas 
z\an a por agva a la lejana fueni ê.

Toscos rapaces con ropas ¡wraposas, 
sin notar el relente mañanero, 
conducen unas mullas perezosas 
al'cercano pilón (abrevadero.

Surgen cenceños tipos castellanos, 
amantes hijos de su pardio sierra, 
que al constante trabajo de sus manos 
van transfofinando en pan la dura tierra.

El paso del arado hacia ¡os upiazos», 
procesión al trabajo cotidiana, 
y el continuo rumor de aoadonazos 
ocupan por completo la ñtañana.

Y  cuüTuio el sol, reloj ,del campesino, 
¡es marca el temúnar de h  jornada, 
un trozo de. pan negro  ̂ algo de vino 
y recobran las fuerzas desga.stadas.

JESUS GARCIA

AD ISTR AGIO
La carestía de papel y otras dificultades propias de la 

guerra, hacen difícil en estos momentos la publicación de 
periódicos. Esta Federación, deseosa de ponerse en contacto 
con los campesinos, se dispone a no omitir medio para servir 
a los lectores de ¡CAMPO LIBRE! Pero es preciso, compañe­
ros, que nos ayudéis. Primero, aceptando el pequeño aumento 
de precio que las circunstancias exigen. Y después, abonando 
con puntualidad la suscripción.

Esperamos, por lo tanto, que las Comarcales, Sindicatos 
y Colectividades enviarán a Montesquínza, 2, por el medio 
más rápido posible, el importe del primer trimestre anticipa­
do, o sean tres pesetas cada suscripción.Ayuntamiento de Madrid




